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Un médico con conocimientos en física no logra entender el porqué de sus problemas de salud. Unos dolores de cabeza y cuerpo que lo han llevado al punto de pensar en el suicidio. Ha ido con los mejores doctores de la ciudad y todos tienen la misma respuestas, los dolores de Alberto son psicológicos, pero él se niega a entender todo esto. 

Alberto gracias a sus conocimientos en la rama de la física logra hacer una máquina para regresar al pasado y de esa manera poder encontrar la raíz de sus enfermedades y no solo eso, sino que Alberto también buscara la forma de poder conquistar el amor de Griselda, esa mujer que lo conquisto cuando él era un adolescente. 

Llevándolo a un pasado lleno de amarguras, malos recuerdos, pero Alberto hará hasta lo imposible por tratar de solucionar todos esos problemas antes de que sea demasiado tarde. 
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Capítulo 1
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Alberto empezaba el día con sus quejas, que ya eran común en él y no había nada que lo pudiera cambiar. Su madre ya no le decía nada, porque ella en parte ya estaba cansada de tanto escuchar como él se quejaba a diario, pero ella no se lo decía para no molestarlo. 

Y a ella no le queda otra cosa que solo escucha

r las quejas de su único hijo. Al cual ella no quiere que él sufra más con todo lo que ha sufrido desde que era un niño es más que suficiente. 

Magdalena ha llevado a Alberto con los mejores médicos y especialistas de la ciudad por lo cual todos han llegado a la misma conclusión, el problema de Alberto es psicológico. Pero esto el algo que Alberto no quiere entender. 

Él siempre dice que los doctores no le quieren decir la verdad en referencia a todo lo que en realidad está sucediendo con su salud. 

Y muchas de estas veces Alberto ha tenido problemas con los doctores por el hecho de todo lo que le han diagnosticado. Pero solo hay algo que a Alberto lo hace sentir bien, y no es medicina, lo que lo hace sentir bien es Griselda. La mujer que lo tiene enamorado desde el primer día que él la vio. 

Y el hospital es el mejor remedio para Alberto, ya que Griselda trabaja de enfermera en ese hospital, pero sobre todo es la enfermera de su gran amigo y confidente Manuel. 

El único doctor en el cual Alberto confía y nunca le ha reprochado absolutamente nada. 

Manuel es el doctor de cabecera y gran amigo desde la infancia de Alberto. A lo cual ellos dos han crecido juntos, aunque Manuel es todo lo contrario a Alberto, pero esto nunca la ha incomodado en lo absoluto a Alberto. 

Manuel es un hombre con mucho carisma, y amor propio. Se podría decir que es todo un galán de telenovelas, muy enamorado, pero a la vez con muchas ambiciones en la vida. Y su gran deseo es llegar a hacer el siguiente presidente de la república, sus conocidos en la política lo han llevado al límite de pensar en dejar la medicina y entrar de lleno a la política.  

Sus ambiciones son tan grandes y sus deseos infinitos que no tienen límites, y a Manuel no le importa lastimar a las demás personas con tal de conseguir todo lo que él desea. 






Y así empieza Alberto su día, quejándose como ya era costumbre en él. 

-Otro día más con este dolor de cabeza que no se me quita con nada, las pastillas para el dolor me están acabando el estómago y no me alivian el dolor de cabeza. Yo ya he tratado con los mejores medicamentos y solo me están causando problemas gástricos, yo la verdad ya no se ni que pensar y mucho menos que hacer con todo esto que me pasa día a día. 

Los doctores no me han encontrado nada, bueno eso es lo que ellos dicen. Y yo con mis conocimientos médicos tampoco he encontrado la solución a estos problemas. No sé si esto que me está sucediendo es parte de una brujería o algo por el estilo, porque es muy extraño que la ciencia no pueda encontrar nada en mí. 

Porque es muy raro que con tantos estudios que me han realizado, no me encuentren absolutamente nada. Yo no sé si estos doctores lo están haciendo para seguir sacando dinero de nosotros o simplemente es algo que yo mismo me estoy creando o imaginando. 

En unas semanas más llegaré a mis 35 años, al cual todavía sigo viviendo con mi madre. Y creo que he sido una gran carga para ella, aunque ella no lo diga. Yo he querido independizarme, pero como yo no tengo un trabajo estable y mis ingresos no son los mejores, pues ella me dice que me quede en casa para que ella no esté sola. 

Y pues esta ha sido la mayor excusa para yo no irme de su casa. Y pues la verdad yo también me siento muy bien estando en casa, porque no me siento capaz de hacer una vida solo. Y mucho menos con todas las enfermedades que me aquejan a diario. Todo esto lo decía Alberto, y en cada palabra daba un gran suspiro llevándose sus manos a la cabeza. 

El dolor es tan intenso que no puede ver la luz del día, y no le han diagnosticado migraña ni nada por el estilo.

-Mi padre falleció el año pasado y mi madre sigue con la esperanza de volverlo a ver muy pronto, en veces pienso que mi madre desea volver a estar al lado de mi padre para ya no soportar más mis quejas. 

A pesar de que él era un hombre muy rudo, y que nunca me demostró su amor, sino que, todo lo contrario. A cada momento buscaba la oportunidad para decirme que yo era un inútil y un bueno para nada. Y pues a lo mejor tenía razón, porque con eso de mis enfermedades pues nunca pude ser un niño normal y mucho menos el hijo que él hubiera querido tener. 

Mi padre se fue con el deseo de verme ser el mismo de antes (era mi esperanza) Yo siempre pensé que yo me iba a ir primero que él, porque estos dolores empezaron en mi cabeza cuando yo iba a cumplir los 16 años, bueno eso es lo que yo creo, la verdad no estoy muy seguro. 

19 años más tarde sigo con el mismo problema, dolor tras dolor, incomodidad tras incomodidad, es algo realmente insoportable, algo que me ha puesto a pensar en quitarme la vida, porque realmente esto ya no es vivir. 

Y pienso que así seguiré hasta el día de mi muerte, que solo espero que sea muy pronto para ya no causarle ningún tipo de problemas a mi madre. Ella ha gastado hasta el último centavo en mí. La pensión que ella tiene la utiliza en mis medicamentos, y yo con el trabajo que tengo no me alcanza. 

A pesar de que trabajo en el hospital como médico, yo tampoco he podido encontrar una solución a mi problema. Y gracias a mi amigo Manuel tengo este trabajo, aunque es un trabajo de medio tiempo, pero el poco dinero que gano es para solventar los gastos de la casa.  

Dios me ha dado la fortaleza de seguir viviendo a pesar de todo. Y también Dios me dio la fortaleza de poder terminar más de una carrera, pero nunca las he ejercido en su totalidad y todo gracias a estos dolores de cabeza, y a otros dolores que me dan en todo el cuerpo. 

Y la verdad es que uno de mis más grandes deseos es que me gustaría volver al pasado para entender o comprender de donde provienen todos estos dolores y problemas de salud, a lo mejor volviendo al pasado podré encontrar la solución a mis problemas. Decía Alberto mirando para todos lados y con la esperanza de que su madre no lo esté observando cuando está hablando solo en su cuarto obscuro.  

Esto suena como una película de ciencia ficción, pero yo sé que nada es imposible en esta vida y si pongo a trabajar mi mente, al igual que mis conocimientos de medicina y física, probablemente podré encontrar el problema a todo lo que me está sucediendo, al igual que la solución a este problema que tengo en mi cabeza. 

Así que lo primero que haré mañana temprano es empezar a recordar un poco antes de que me empezara este problema, o mejor dicho, viajare a ese pasado el cual me tiene atrapado en una sombra de incertidumbre, dudas y deseos de saber el motivo por el cual yo he empezado con todos estos dolores de cabeza tan intensos. 

Yo sé que no va a hacer nada fácil, pero si yo no lo intento nadie lo va a intentar por mí. Y yo ya quiero que termine todo este gran pesar que tengo en mi cabeza, porque deseo conquistar el corazón y estar en los pensamientos de esa mujer que me tiene enamorado desde el primer día que yo la conocí.  

Esa mujer es la enfermera que siempre me atiende cada vez que yo voy al hospital, su nombre Griselda, la mujer que conquisto mi corazón sin decirme nada, con solo verla me alegra el día y el poco tiempo que está cerca de mí me hace sentir el hombre más feliz del mundo. 

Su carisma, inteligencia y belleza hacen de esa mujer, la mujer perfecta, pero mi timidez me limita a dirigirle la palabra. 

Muchas de las veces yo me he imaginado que Griselda piensa que todo esto que yo hago es por mirarla a ella. Y si ella piensa de esa manera no la culpo, porque ella tendría razón. Y no lo puedo negar, con solo verla mis dolores se aligeran al grado que no he sentido dolor alguno cuando ella está cerca de mí. 

Pero yo desearía que mis dolores y enfermedades desaparecieran por completo al momento de que Griselda se va de mi lado, pero la triste realidad vuelve inmediatamente al momento de que ella se va de mi lado, pero mi triste realidad es otra, y yo sé muy bien que todo esto que me está sucediendo no es solo por mirarla a ella, yo sé que mis dolores son causados por algo más y tengo que encontrar la raíz del problema.

Mientras Alberto sueña despierto con el amor de Griselda. Ella hace lo mismo en el hospital, pero por des fortuna no con el amor de Alberto. Griselda sueña despierta con el amor de Manuel. Y como Griselda siempre está soñando despierta, Rosa, una de las enfermeras y una de las mejores amigas de Griselda solo la mira como Grisela está en las nubes (literalmente) pensando en el amor de Manuel. 

Pero Manuel solo piensa en sus delirios de grandeza. Y solo piensa en la siguiente conquista, pero la conquista por el poder y sus deseos de lograr algo más tanto en la política como en el hospital. 

Por la mente de Manuel no pasa el conquistar a Griselda, a pesar de que ella es una mujer muy hermosa, Griselda no está en los planes de Manuel, bueno no aun por el momento. Manuel sabe muy bien que con sus dotes de Don Juan puede conquistar casi a cualquier mujer que se le ponga en frente, y esto él ya lo ha hecho varias veces, a lo cual Griselda piensa que ella no tiene ningún tipo de posibilidades de conquistar el amor de Manuel. 

Rosa al saber que Griselda no hace otra cosa que en solo estar pensando en Manuel. Rosa siempre le hacía bromas a Griselda diciéndole que Manuel venia en camino, a Rosa le gustaba hacerle este tipo de bromas a Griselda cuando todas sus compañeras estaban reunidas y esto lo hacía Rosa solo para reírse de Griselda. 

Y Griselda siempre caía en las mismas bromas de Rosa, aunque Rosa siempre jugaba con Griselda de esta manera, Griselda nunca se enojaba sino al contrario, ella solo se sonreía y le decía a Rosa que no jugara con eso porque la hacía sentir un poco mal en su momento. Pero Griselda siempre se ponía a hacer algo, solo por si en caso Manuel si pasara por donde ellas se encuentran, y esto lo hacía para que Manuel no la pudiera regañar. 

Pero Griselda nunca se enojaba con Rosa, porque a pesar de todas esas bromas, Rosa es la única confidente de Griselda, y es por eso por lo que Griselda siempre le perdonaba todo a Rosa, y al final de la broma, ellas siempre se abrazaban y se ponían a reír recordando cada vez que Rosa hace esto con Griselda.

Mientras tanto, Alberto después de un largo día de trabajo ya estando en su casa, él se ponía a meditar, como ya era costumbre, y esto lo hacía para poder relajarse un poco, y tratar de asimilar sus dolores de cabeza. Su mente no descansaba, y solo deseaba encontrar una solución rápida a estos problemas de salud. 

Alberto, muchas de las veces hablaba en voz muy baja para que su madre no se diera cuenta de lo que él decía y esta vez no sería la excepción. 

Alberto al momento de estar en su recamara y ya que todo estaba silencio, meditaba, oraba, lloraba, pero todo esto lo hacía con su voz muy baja, al grado que solo se pudiera escuchar su voz para él mismo, y esto lo hacía para que su madre no lo escuchara, y ella se pudiera preocupar por él. 

-Espero que Dios me conceda o les conceda a los doctores encontrar una solución a todo esto que me está pasando, aunque un día de estos les voy a hacer caso con esto de la psicología, pero todavía no es tiempo. Ya me hicieron todo tipo de estudios y no han encontrado nada. 

Una vez pensé en quitarme la vida, pero como soy un poco cobarde no me atreví. Y otra de las razones por las cuales desistí de quitarme la vida fue porque pensé en mi madre, fue la excusa perfecta para no hacerlo. Yo sé que ella se iba a quedar totalmente sola sin mí, si en caso de que yo falleciera. 

Pero también pienso que sería mejor que ella se quede sola a que este lidiando con todos mis pesares y enfermedades, porque yo solo le causo muchas preocupaciones, y aunque se muy bien que ella ya está un poco cansada de esta situación al igual que yo, ella ha sido muy valiente que no me ha dicho nada al respecto. Por eso la admiro y respeto por todo el amor que me da. 

Y pues como la poca familia que tenemos no está en esta ciudad, pues ellos nunca nos procuran, y ese es el mayor de mis miedos, dejar a mi madre sola, y que pueda morir por falta de atenciones, ya que ella no es muy joven y mucho menos fuerte.

A pesar de todo lo que ella vivió con mi padre y todo lo que está viviendo conmigo, ella aparenta ser una mujer muy fuerte. O lo asimila muy bien, aunque muchas veces yo la he visto quejarse de unos dolores de espalda y pecho, y esto me ha causado bastante preocupación, a pesar de que yo soy médico, ella nunca me ha dejado que yo la revise.

Pero como yo soy muy cobarde nunca le he dicho que vayamos a ver a otro doctor, y mucho menos me he atrevido a pedirle ese gran favor a Manuel, porque sé que él es un gran médico, y sé que mi madre se sentiría confortable con él, ya que nos conocemos de casi toda la vida. 

Ahora solo espero que ella no este cercas de mi cuarto para que no vea mis lagrimas caer, ella se pone muy mal al verme así, pero no hay nada que yo pueda hacer, pero esta vez tratare de hacerlo por mi madre y por primera vez en muchos años tratare de portarme como todo un hombre, como lo decía mi difunto padre. 

Ahora solo dispondré de hacer parte del proyecto que tengo en mente y después saldré a la cocina para poder cenar, espero y mi madre pueda platicarme un poco sobre ella. Deseo tanto saber un poco de mi madre, ya que lo poco que se es que ella se casó muy joven y no pudo terminar su carrera, y yo nunca me he enfocado en preguntarle nada de su vida. 

Espero y tener el valor suficiente para que ella me platique un poco sobre su vida y de esta manera podre arrimarme a ella y poder examinarla sin que se dé cuenta. Así de esa manera me podre quitar una preocupación más.

Ahora solo me daré un baño, saldré a la cocina como si nada estuviera pasando en mi vida, y tratare de platicar con mi madre, al fin ella es la única persona en la cual puedo confiar, claro aparte de Manuel. Y solo espero que esta noche se vaya rápido para poder volver al hospital al día siguiente, y esta vez espero que pueda ir de una manera diferente y no con mis pesares como ya es costumbre en mí.

Alberto no se daba cuenta que al momento que él estaba diciendo todo esto su madre escuchaba detrás de la puerta. Alberto pensaba que estaba hablando en voz baja porque había mucho silencio en su cuarto como en su casa. Alberto pensaba que su madre no estaba ahí, pero ella había escuchado todo lo que él mismo se estaba diciendo, a lo cual ella solo sollozaba y se tapaba la boca para que Alberto no la pudiera escuchar.

Cuando Alberto dejo de hablar consigo mismo. Se fue directamente hacia el baño. La madre de él solo lo miro como Alberto tenía otra actitud, y esto era algo muy extraño ya que cada vez que Alberto llegaba del hospital siempre llegaba enfadado, cansado, sin ganas de nada, y esta vez su actitud fue un poco diferente a lo que se le hizo extraño a Magdalena, la madre de Alberto.

Ya que Alberto salía de la ducha, se vistió lo más pronto posible para ir a cenar con su madre. Sus dolores de cabeza seguían presentes, pero esta vez Alberto hacia todo lo posible por tratar de asimilarlos y de que su madre no se diera cuenta de nada, pero ya era muy tarde, Magdalena había escuchado todo lo que Alberto había dicho desde que había entrado a su cuarto. 

Como Magdalena sabia las intenciones de Alberto de querer examinarla, y con miedo de que él se pueda dar cuenta de que hay algo mal en su salud, ella opto por platicar con Alberto de otras cosas para que a él se le olvidara de preguntarle sobre su pasado. 

Magdalena era muy astuta e inteligente que hizo que Alberto se olvidara hasta de sus molestias por unos segundos. Magdalena había recurrido con unos psicólogos y estos le habían dado unos consejos de cómo tratar a Alberto, y ella lo hizo al pie de la letra que Alberto no se había dado cuenta de nada, por primera vez, él no se había quejado de sus dolores mientras cenaba, y al final de la cena Alberto solo se levantaba de su silla y sin decir más palabras solo se retiró a su recamara. 

Magdalena, al ver que Alberto se había levantado de su silla tranquilo y sin quejas, pero sobre todo sin haberle hecho ningún tipo de cuestionamientos como Alberto lo tenía pensado. Ella se quedó muy tranquila y con la esperanza de que Alberto pueda recurrir a un psicólogo para que pueda ser atendido de la manera correcta y profesional.

Alberto al momento de irse hacia su recamara, todavía al momento de ir caminando por el pasillo de su casa, se daba la media vuelta para ver a su madre. Pero Magdalena solo mostraba una gran sonrisa, y ella cantaba mientras limpiaba la mesa. Todo esto le pareció muy extraño a Alberto, a lo cual encogiendo sus hombros solo daba la media vuelta para retirarse hacia su recamara. 

Ya que Alberto estaba en su recamara todavía estaba muy pensativo con la actitud de su madre. Todo esto era muy extraño, pero no le tomo mucha importancia así que yéndose directamente hacia su escritorio sacaba unos papeles y se ponía a escribir sobre el proyecto que tiene en mente. Pero en sus pensamientos esta Griselda, y gracias a esto él no pudo concentrarse más.  

A lo cual él mismo se decía una vez más, pero en voz baja. Pero ya mañana será otro día en el cual yo podré ver a esa enfermera que la verdad me tiene loco con su belleza. Sus cabellos rizados y dorados son muy similares a la niña que vi cuando yo apenas era un mocoso. Sus ojos, su cabello y hasta la forma de caminar son muy similares a la de esa niña que me enamoro cuando apenas era un niño. 

La verdad no se si es obra de la casualidad, pero su parecido es increíble. Y yo nunca la he podido olvidar. Esa niña me impacto cuando yo era un niño. Y si en caso ella llega a hacer la misma mujer, creo que sería por obra de la casualidad o por obra del destino haberla encontrado en mi camino una vez más. 

Solo espero que ella tenga el mismo sentir por mí, porque si no es así agregare una derrota más a mi vida. Pero no tengo porque darme por vencido tan fácilmente, para ella yo solo soy un simple paciente que siempre va con los mismos malestares, pero ante los ojos de las demás enfermeras, yo soy el doctor Alberto. 

Alberto se decía estas cosas frente al espejo, y ese espejo reflejaba a un hombre demacrado y viejo sin esperanza alguna. Cuando Alberto miraba bien su reflejo quis darle un golpe al espejo para poder romperlo, pero lo que él no sabía es que Magdalena estaba detrás de la puerta escuchando y viendo lo que él estaba haciendo. 

Y cuando Alberto levanto su mano para poder golpear el espejo, Magdalena le gritaba para que desistiera de hacer eso. En eso Alberto volteaba a ver a su madre y corrió hacia ella como un niño con lágrimas en sus ojos y sollozando. Alberto abrazo a su madre y él podía sentir los huesos de su madre, el paso de los años no había perdonado a Magdalena. 

Alberto inmediatamente ponía su cara cercas del pecho de su madre para poder escuchar los latidos de ella, pero estos latidos eran muy lentos a los cuales Alberto sabía que había algo mal en ella. Cuando Magdalena se daba cuenta de lo que Alberto estaba haciendo, ella inmediatamente lo quitaba y le decía que todo estaría bien, que el espejo solo estaba mintiendo. Alberto dejaba de llorar y como un niño solo sonreía.

Magdalena, como si Alberto fuera un niño, lo llevo hacia su cama para poder acostarlo. Cuando Alberto estaba en su cama, Magdalena le empezaba a cantar canciones de cuna para que pudiera conciliar el sueño como cuando era un niño. Por primera vez en muchos años Alberto se quedaba dormido sin tener ninguna preocupación.  

Mientras tanto en el otro lado de la ciudad, para ser más exactos en el hospital general, Griselda se encontraba soñando despierta con el amor de su vida, que es Manuel, y a pesar de todas las bromas de Rosa, ella sigue soñando con el día que Manuel llegue con unas flores y la invite a salir, aunque sea una vez en su vida, y ella espera que ese día llegue muy pronto, ella nunca ha aceptado invitaciones a salir de sus compañeros, ella desea que Manuel sea el primer y único hombre en su vida. Algo que es un poco difícil, ya que Manuel nunca ha visto a Griselda como mujer, sino solo como una empleada más del hospital. 

Griselda está enamorada del doctor Manuel, es un amor platónico para ella, lo ve demasiado lejos, a lo cual ella piensa que él nunca se va a fijar en ella, a pesar de que sus amigas le dicen que ella no es una mujer fea, pero que lo que tiene que hacer es coquetear con Manuel para que este le pueda hacer caso, pero a Griselda esto de andar coqueteando no le parece bien. 

Griselda sabe muy bien que a Manuel le sobran las mujeres, y él nunca ha hecho ninguna distinción entre casadas, solteras o viudas. 

Manuel siempre ha salido con todo tipo de mujeres, y nunca ha tenido miedo de meterse en un problema por el hecho de ser un mujeriego. Y esto le ha causado un poco de desilusión a Griselda, pero en realidad a ella no le importa mucho todo lo que Manuel hace, ella esta ciega de amor por él.

El doctor Manuel tiene fama de ser un mujeriego y este apodo se lo ha ganado gracias a su forma de conquistar mujeres. Pero a Manuel no le importa lo que digan de él y mucho menos lo que la gente piense de todo lo que hace, para él todo es diversión y su lema es no enamorarse sino simplemente ser feliz. 

Manuel, es el mayor motivo por el cual Griselda estudió enfermería, y Manuel también es el motivo por el cual Griselda sigue estudiando, ella sigue estudiando para poder un título universitario y de esta manera poder sobresalir en el hospital, en un futuro.

Griselda sabe muy bien que con estudios ella podrá lograr uno de sus más grandes sueños. El sueño de Griselda es poder ser la encargada del área de maternidad, ya que a ella le encantan los niños, y siempre sueña con el día que Manuel y ella puedan tener bebés. Griselda sabe que es muy absurdo soñar con esto, pero ella no pierde las esperanzas.

Griselda, se enamoró de Manuel cuando ellos estaban estudiando en la secundaria. Para ella al ver a Manuel en esa escuela hizo que ya no tuviera ojos para nadie más, solo para él. Desde ese momento Griselda quedó locamente enamorada de Manuel. 

Pero Manuel es un hombre de carácter fuerte, soberbio, prepotente y muy presumido, y sobre todo muy especial con las mujeres. Y aunque Griselda es una mujer muy hermosa, ella no está en los planes de Manuel, como él dice. A él ya le habían llegado rumores de que Griselda está enamorada de ella, y él solo sonríe, y les decía que él no está interesado en una simple enfermera. 

Manuel vive la vida al máximo sin temor al qué dirán. Su posición de médico lo tiene en un nivel muy alto ante la sociedad y sobre todo ante las mujeres que lo rodean. Su puesto en el hospital es uno de los mejores puestos que hay, pero la ambición de Manuel no tiene límites y nunca le ha importado hacer sufrir a los demás con tal de lograr sus propósitos, y esta vez no se detendrá con los deseos que tiene de entrar en la política.

Manuel es todo lo contrario a Alberto, que no tiene el valor de decirle a Griselda lo que siente por ella, al parecer nunca se lo va a decir. Porque Alberto vive con el temor del que dirán, siempre está pensando en lo que la gente pueda pensar o decir de él, y gracias a este pensamiento Alberto sufre en silencio, pero no ha hecho nada para perder el miedo al qué dirán, y mucho menos se ha atrevido a mirar a los ojos a Griselda por miedo al rechazo. 

Pero en estos momentos de su vida, Alberto está más concentrado en encontrar la solución a todos sus males, como él los llama. Aunque ya ha pensado en decirle a Griselda lo que siente por ella, él piensa que ella lo va a rechazar por el hecho de que no tiene un trabajo de tiempo completo como los demás doctores en el hospital.

Otra de las cosas que Alberto piensa es que Griselda lo puede rechazar porque él todavía vive con su madre, y otras de las cosas y posiblemente la más importante de todas son las enfermedades que él tiene, y esos dolores de cabeza y cuerpo que están presentes todo el tiempo, y este es uno de los grandes motivos por el cual Alberto se ha callado. 

Aunque Alberto se ha prometido a él mismo que si logra encontrar el problema a sus enfermedades lo primero que va a hacer es invitar a Griselda al cine y después a cenar. 

Él realmente no sabe cómo va a conseguir el dinero, pero ya está pensando en invitar a Griselda a salir. Alberto a pesar de que es médico todo su salario se va en medicinas y gastos del hogar.

Griselda por su parte, ella ya está pensando en que ropa ponerse el día en que Manuel la invite a salir. Ella no pierde las esperanzas y todos los días se mide un vestido diferente para estar lista para esa cita tan inesperada que probablemente nunca llegue a suceder.

Y Manuel ya está pensando en su nueva conquista que son las pasantes de enfermería. Cada año llegan al hospital muchas jóvenes estudiantes pasantes de enfermería, y Manuel nunca pierde la oportunidad de entrevistar a cada una de esas chicas a las cuales les puede prometer un buen puesto en el hospital si llegan a salir con él. 

Y otro que piensa de la misma manera que Manuel es su gran amigo y confidente Héctor. Los dos siempre se ponen de acuerdo para poder conquistar a las estudiantes de enfermería. 

Y este año no será le excepción, tanto Héctor como Manuel, ellos ya están pensando a donde invitar a salir a estas jóvenes, y ellos saben muy bien que nadie les puede decir nada gracias a los conocidos que tienen en la política al igual que en la policía es por eso por lo que ellos se atreven a hacer todo tipo de cosas. 

Mientras tanto, Griselda se quedará esperando otro día más. Esperando esa cita de Manuel que no llegará pronto o a lo mejor nunca llegará. Pero Griselda es muy optimista y no pierde las esperanzas de salir con Manuel, así como Alberto no pierde las esperanzas de salir con Griselda. 

En una ocasión, Griselda le comento a Manuel de Alberto, ella le decía que ya no quería ser la enfermera de Alberto porque ella le decía que no le gustaba la forma que Alberto la miraba. 

En los pensamientos de Griselda, estaba en que Manuel la pudiera ver de la misma manera que Alberto lo hace. 

Pero Manuel solo escuchaba las súplicas de ella y solo las ha ignorado completamente. Pero Griselda no se anima a decirle esto al jefe de Manuel por miedo a represalias por parte de él. Y ella solo se queda callada al saber que Manuel no hace nada por ella a pesar de que ella lo ha ayudado bastante.

Por otra parte, Rosa ya le ha dicho muchas veces a Griselda que no le tenga miedo a Manuel, que es el deber de él escuchar las quejas de sus trabajadores y que debe tener una solución para todo tipo de problemas, a lo cual Griselda siempre se quedaba callada y solo se daba la media vuelta cada vez que Rosa le decía algo de Manuel. 

Rosa conoce muy bien a Manuel y también sabe de lo que él es capaz con tal de obtener lo que desee. Y quien mejor que Rosa que tuvo una relación con Manuel alrededor de dos años. 

Manuel sabía muy bien que Rosa no iba a hacer presa fácil para todos sus planes y caprichos a lo cual él mejor opto por dejar la relación y de esta manera ya no tener problemas con Rosa. 

Rosa le ha dicho muchas veces a Griselda que Manuel es un hombre que no le conviene, que solo la va a utilizar y ya después de que no le sirva la va a tirar como algo usado, pero Griselda no escucha con atención a lo que su mejor amiga Rosa le dice. 

Muchas de las veces Griselda piensa que Rosa le dice estas cosas por celos, como Rosa sabe que Griselda está enamorada de Manuel, pero Rosa solo quiere abrirle los ojos y que no pueda caer en la trampa de Manuel como ella cayo una vez, pero por fortuna se dio cuenta y pudo salir de esa relación sin tener ningún problema.

Pero Rosa nunca le ha querido decir a Griselda que ella ya tuvo una relación con Manuel. La mayor parte de las enfermeras que trabajan en esa área saben muy qué Rosa ha sido la única mujer que ha tenido una relación con Manuel y sigue trabajando en el mismo hospital. 

De hecho, la mayoría de las enfermeras y doctoras que han tenido una relación con Manuel han renunciado al poco tiempo de dejar la relación con Manuel, pero Rosa ha sido la excepción. 

Y ella más que nadie sabe los secretos que Manuel guarda y esto es un As bajo la manga que ella tiene y Manuel sabe que en cualquier momento Rosa lo podrá usar en su contra. 

A lo cual Manuel es muy cauteloso y ve a Rosa como una enfermera más y no como la mujer que sostuvo una relación con él por un tiempo prolongado. 

Pero Rosa sabe que Manuel no hará nada en su contra, Rosa conoce muy bien a Manuel, y ella mejor que nadie sabe que Manuel solo amenaza, pero nunca actúa. Roso tiene varios años trabajando con Manuel, y ella sabe mucho más de lo que él se imagina.

Alberto, una vez más para no variar empieza con sus preocupaciones, ahora él está preocupado de volver al hospital al día siguiente y encontrarse con Griselda y no poder decirle nada ni siquiera mirarla a los ojos. Y esto sucede a raíz de que Alberto se dio cuenta por medio de Héctor que Griselda se había ido a quejar por el comportamiento de él hacia ella.

En ese momento Alberto se había quedado callado sin decir ninguna palabra, y es que Manuel admira mucho a Alberto, y él no fue capaz de decirle a Alberto lo que Griselda había dicho, es por eso por lo que Héctor fue el encargado de decirle estas cosas a Alberto.

Alberto estaba todavía muy confundido y pensaba que Griselda no sería capaz de hacer algo de esa magnitud, pero Alberto estaba equivocado, ya que Griselda si le había dicho esto a Manuel.  

​

Magdalena al ver que Alberto estaba un poco ansioso y nervioso, ella solo se ponía a pensar de qué manera podría ayudar a su hijo, pero ella no encontraba la forma y mucho menos las palabras suficientes para poder hablar con él, y ella al verlo triste y sufriendo por algo que ella ignora, ella sufría en silencio al igual que Alberto. 

A pesar de que Magdalena recibió demasiados maltratos por parte de su marido, ella siempre sintió el apoyo de él, bueno eso es lo que ella creía. Porque Alberto siempre vio lo contrario mientras su padre estuvo vivo. 

Pero Alberto nunca tuvo el valor de enfrentar a su padre, ya que este era un hombre recio y de carácter fuerte a lo que con solo decir unas palabras intimidaba a cualquier persona que no lo conociera. 

Otra de las más grandes preocupaciones de Alberto es que ya no tiene el dinero suficiente como para pagar la consultas, y mucho menos las medicinas. 

A pesar de que Alberto terminó su carrera de ingeniero físico, y medicina familiar, él nunca ha ejercido la ingeniería, y el trabajo que Manuel le ofreció no le da para mucho. 

Alberto solo se ha ayudado del dinero que le dan en el hospital, y algunos de los maestros y los padres de los alumnos cuando los ayuda siendo tutor de ellos, pero poco a poco han disminuido el número de alumnos y esto se ha debido a las enfermedades de Alberto. 

Alberto se ha ganado la vida haciendo esto desde que terminó la carrera, al principio le iba muy bien, pero después los dolores de cabeza fueron en aumento que tuvo que reducir el número de alumnos, y como empezó a trabajar de medio tiempo en el hospital esto ya no le daba para seguir dando tutoría a los alumnos, aunque Alberto ama más la física que la medicina, pero como su padre quería un doctor en la familia es por eso que Alberto estudio esta carrera, pero al mismo tiempo adelantaba clases en la carrera de física sin que sus padres se dieran cuenta. 

A Alberto le encantaba dar tutorías de física porque esto es lo que realmente le apasiona, pero muchas de las veces no terminaba de dar las tutorías porque el dolor de cabeza y de músculos lo ponía en muy mal estado de salud.

Magdalena siempre ha apoyado a Alberto en todo, y ella hasta le ha dicho que busque un trabajo de maestro o de ingeniero para que pueda ejercer lo que realmente le gusta y apasiona, pero el problema de Alberto es su timidez y tiene miedo de la burla por lo que puedan decir los estudiantes al verlo caminar mal. 

Alberto no puede caminar muy bien gracias a las secuelas de su enfermedad, y esto le causa mucha pena cada vez que sale al público y siempre trata de esconderse detrás de su madre. Pero su madre ya está vieja y cansada y ella tiene miedo de que Alberto se quede solo al momento de que ella muera.  

Magdalena guarda una esperanza de que Alberto pueda valerse por él mismo, otra de las cosas que ella más desea es reconciliarse con su familia para no dejar solo a Alberto por si en caso algo le llegue a pasar a ella. 

Magdalena ya se siente cansada, sin fuerzas, y lo que piensa es que muy pronto ella se ira detrás de su marido. Ella nunca le ha querido decir a Alberto que todas las noches sueña con su padre, y ella piensa que esto puede ser una señal de que sus días están contados, pero conociendo el nerviosismo de Alberto, Magdalena tiene miedo de que este pueda atentar en contra de su propia vida, y es por eso que Magdalena se queda callada sufriendo en silencio y esperando las respuestas de sus hermanas para poder platicar y olvidarse de todo odio y rencor. 

Alberto no piensa igual que su madre, y él piensa que se va a morir él antes que su madre. Y este pensar es por las enfermedades y dolores que lo achacan a diario. Manuel ya ha hablado con Alberto varias veces en referencia a los problemas de él, y Manuel al igual que los demás doctores le ha dicho a Alberto que sus problemas son de tipo psicológico, pero Alberto no lo cree así. 

Y el miedo que Alberto tiene es de que le puedan decir que todo este tiempo sus enfermedades han sido creadas por su propia imaginación, que nunca ha tenido ninguna enfermedad y mucho menos ningún dolor. Y esto es algo que Alberto se niega a escuchar. 

Aunque él ha pensado en la posibilidad de que pueda ser cierto, pero otra de las cosas que Alberto piensa es de que si él pudiera regresar el tiempo atrás él podría encontrar el origen de esos dolores de cabeza y las otras enfermedades que lo tienen a merced de los medicamentos. 

Y esta idea la tiene bien guardada en su cabeza, y él ha hecho todo lo posible por regresar el tiempo y encontrar una solución a todos estos problemas. A lo cual entre esas ideas también está el de poder encontrar a Griselda en el pasado y de esa manera saber cuáles son las cosas que a ella le gustan para poder conquistarla. Esta es una idea que tiene desde hace mucho tiempo atrás.

Alberto lo primero que tiene que hacer es perderles el miedo a todos sus temores, a todas sus ideologías, a todos sus malos pensamientos, pero sobre todo tiene que encontrar el origen de la causa como él lo llama. 

Y gracias a sus estudios de ingeniería física y medicina, Alberto ha hecho de todo por empezar a recordar su pasado, para encontrarse en su presente, y lograr su futuro incierto que lo tiene con una gran incertidumbre y nerviosismo. 

¿Acaso Alberto tiene algo preparado para poder viajar al pasado? ¿O simplemente él tratará de recordar todo lo que vivió desde niño y de esa manera poder encontrar una solución? 

Alberto es muy reservado y tanto tiempo estudiando lo ha llevado a crear algo del cual su madre está preocupada. Magdalena se ha preocupado bastante por Alberto porque los ruidos que salen de su cuarto son un poco extraños pero cada vez que ella se acerca los sonidos disminuyen como por arte de magia, y esta vez su Magdalena tratará de enfrentar a Alberto para que este le diga la verdad de lo que sucede en las madrugadas en su cuarto.

Magdalena armándose de valor y esperando que todo estuviera en silencio esperando escuchar esos ruidos extraños, sin más preámbulos ella abría la puerta lentamente y entraba al cuarto de Alberto, cuando él se dio cuenta Magdalena ya estaba dentro del cuarto.

Lo primero que ella hizo fue revisar por todos lados como si anduviera buscando algo. Alberto solo hizo caso omiso a lo que su madre estaba haciendo ya que él tenía bien guardado su secreto, y lo tenía tan bien escondido que Magdalena no se daría cuenta de nada. Ya que Magdalena no encontró nada anormal, ella se acercaba a Alberto para hacerle unas cuantas preguntas.  

- hijo, ¿qué estás haciendo? Porque estos últimos días te he visto muy callado y como guardando un secreto. Le decía Magdalena a Alberto todavía viendo por todos lados del cuarto para poder percibir algo extraño.

-Nada de eso mamá, lo que pasa que como el doctor Manuel dijo que me iba a referir con un psicólogo, pues la verdad es que estoy un poco nervioso de platicarle toda mi vida a una persona que realmente no conozco. Contestaba Alberto sin descuidar lo que él estaba haciendo. 

-Pero lo que está haciendo el Manuel es encontrar la solución, ya vez que Manuel se ha portado muy bien con nosotros. Él ha sido como el hermano que no tuviste. Le decía Magdalena a Alberto tratando de leer lo que Alberto estaba escribiendo en una pequeña libreta.

-Si, en eso tiene razón, Manuel ha sido muy buen compañero desde que estábamos en la secundaria, y pues ahora es un gran médico, reconocido y con mucha reputación ante las mujeres. Contestaba Alberto cerrando la libreta rápidamente antes de que Magdalena pueda leer algo de lo que él está escribiendo.

-Hijo, tú no deberías de preocuparte, muy pronto podrás encontrar a una mujer que te haga feliz, ya lo verás. Y esa sería una gran bendición al saber que encontraste a una buena mujer. Le decía Magdalena a Alberto sobándole su espalda y volteando su mirada hacia otro lado al darse cuenta de que Alberto había cerrado su libreta.

-Mamá, tú mejor que nadie sabe que ninguna mujer se podría fijar en mí. No soy el tipo de hombre que tenga un buen cuerpo, ni cara, ni mucho menos un buen trabajo. Aparte que no camino muy bien, solo una ciega podría aceptar mi amor y tampoco estoy muy seguro de eso. Contestaba Alberto un poco enojado ante las palabras de su madre. Alberto se llevaba las manos a su cabeza y guardaba su libreta en el cajón de su escritorio y lo cerraba con llave.

La madre de Alberto al escucharlo decir estas palabras, ella trato de abrazarlo, pero Alberto se había parado tan rápido que no le había dado tiempo a ella de levantarse junto con él. El paso de los años no habían perdonado a nadie y Magdalena no era la excepción. Sus piernas llenas de varices, su espalda curveada y reumas en casi todo su cuerpo hacían que sus pasos fueran lentos y torpes. 

Magdalena guardaba una inmensa fe dentro de ella, su fe bien puesta en Dios que todos los días rezaba para que Alberto encontrara una buena mujer y que pueda salir de su depresión por tantos dolores que él siente. Magdalena no bajaba la guardia y confiaba inmensamente en Dios, porque Dios nunca la ha abandonado en los momentos más difíciles de su vida.

Alberto solo ve a su madre como trataba de levantarse para poder alcanzarlo, Alberto ve como Magdalena sufre en silencio por lo que a él le está sucediendo. O por lo que le sucedió hace ya unos años atrás. Y este es el mayor motivo por el cual Alberto quiere encontrar la solución o encontrar a lo que él llama el inicio de estos dolores de cabeza recurrentes. Y si él no logra encontrar el inicio no le quedará otra salida que ir con un psicólogo como ya se lo venía planteando el doctor Manuel desde ya hace varios años atrás.

Ya que la Magdalena salía del cuarto de Alberto, todo quedo en silencio por varios segundos antes de que Alberto pudiera reaccionar, por unos minutos él se había quedado muy pensativo, y nervioso al pensar que su madre ya se ha dado cuenta de lo que él está pensando hacer. 

Y Alberto sabe que el mejor momento para hacer su proyecto realidad y poder encontrarse con su pasado es ahora mismo, ya no hay tiempo que perder. Alberto se quedó pensando por unos instantes si esto que está tratando de hacer es muy buena ideo o es contradecir la voluntad de Dios.

Alberto ahora se encontraba en una encrucijada al pensar que él puede estar atentando ante la voluntad de Dios, y esto que él está pensando hacer es iniciar la búsqueda a sus problemas tratando de volver a recordar el pasado, pero de una forma muy diferente, o simplemente es un sueño que nunca lo va a poder lograr. 

Alberto ha estado trabajando en este proyecto desde hace muchos años atrás y nada le puede salir mal, bueno eso es lo que él se imagina. Alberto está dispuesto a encontrar esa solución a sus dolores e incomodidades a como dé lugar. Ya no hay marcha atrás, y solo hará todo lo que él tiene en mente. 

Lo único que le puede salir mal es que no resulte este experimento con el cual ha soñado bastante, el fracaso es inminente mientras el triunfo se disfruta con la cuchara grande. Y si él no lo intenta, nunca sabrá si existe un paso o alguna solución para todo esto que él está sintiendo. 

Alberto tiene bastante tiempo trabajando en este proyecto, él lo empezó desde que él estaba en la primaria, y después de tantos ajustes, después de tantos estudios, después de tanto tiempo invertido, es tiempo de echarlo a funcionar, y ahora es el mejor tiempo antes de que Magdalena lo pueda encontrar y lo pueda arruinar.

La primera vez que Alberto hizo este proyecto o invento fue cuando estaba en la primaria, Alberto en conjunto con otros dos compañeros emprendió la aventura de hacer este proyecto de volver al pasado, pero en ese tiempo solo se quedó en un juego. 

Y este juego solo quedo en simple recuerdos al cual ellos pensaron que fue una mala idea invertir su tiempo en algo que nunca resulto. Pero de estos tres amigos el único que siguió con la idea de seguir inventando esta máquina fue Alberto. 

Lo curioso de todo esto es que después de ese proyecto fallido, Alberto perdió contacto con esos dos amigos, ellos simplemente ya no fueron a la secundaria, y esto fue un gran misterio que hasta este tiempo sigue sin resolverse.

Alberto fue el único que siguió atendiendo la escuela secundaria como si nada hubiese sucedido, y como su duda fue tan grande en referencia a esos dos amigos, Alberto siguió trabajando solo para sacar su proyecto él solo y sin la ayuda de nadie, para poder reencontrarse una vez más con ellos en ese pasado que lo tiene muy confundido. 

Y la desaparición de estos dos jóvenes solo quedo en el recuerdo porque ni las autoridades ni los familiares reclamaron haberlos perdido, todo fue como si estos amigos de Alberto hubieran sido amigos imaginarios o algo por el estilo, pero la madre de Alberto tuvo el gusto de conocerlos, así que estos dos compañeros no eran imaginarios, pero la desaparición de ellos fue lo más extraño de todo.

Alberto pensaba que estos dos compañeros se habían ido de la ciudad por temor a sus locuras como él las llama. Alberto creía que estos jóvenes se habían ido para no seguir siendo parte del proyecto de él. 

Alberto creía en sí mismo, a lo cual se decía que si nadie quiso estar en sus fracasos que nadie este en sus triunfos. 

Y ahora solo es cuestión de que Alberto eche a andar su proyecto y volver a ese pasado que le tiene un pavor muy grande. Alberto tiene miedo de encontrar respuestas a lo que no anda buscando y también tiene miedo de encontrar cosas que le puedan afectar en su futuro. Y uno de esos grandes miedos es volverse a encontrar a esos dos amigos que desaparecieron al día siguiente después de haber encendido esa máquina del tiempo.

Estos jóvenes fueron los único que se atrevieron a subirse a esos asientos creados por Alberto, mientras Alberto controlaba todo desde su cuarto. Alberto les había conectado todo tipo de cables y monitores en todo el cuerpo, y estos jóvenes creyeron en él, pero al día siguiente Alberto ya no los volvió a ver en la escuela, y esto fue muy raro ya que esa tarde ellos salieron bien de la casa de Alberto. 

Ellos le habían dicho a Alberto que físicamente no se habían transportado al pasado, pero los pocos segundos que duraron inconscientes, ellos fueron capaces de volver a verse cuando eran unos niños, y que pudieron verse al lado de su padres y familiares jugando con sus juguetes favoritos.

Después de ese tiempo Alberto se preguntaba si estos dos amigos le estaban diciendo la verdad o solo estaban jugando con él, pero las cosas que le dijeron a Alberto eran tan acertadas que Alberto quiso ir a ese pasado en ese momento, pero hubo algo que lo detuvo y ese algo fue el miedo de volver a encontrarse con su padre cuando él apenas era un niño.

Ese miedo a volver a ser golpeado, ese miedo de ser rechazado, ese miedo de no poder ser igual que los demás niños de su edad. Ese miedo a las burlas de sus familiares al verlo caminar de una forma muy diferente a los demás, ese miedo de no creer en él mismo, y por todo esto fue que Alberto no quiso ir a ese pasado en ese momento, pero más de una vez Alberto se arrepintió de no haber ido esa vez a ese pasado que tanto le ha intrigado. 

Alberto se hace esas preguntas frecuentemente, y cada vez que recuerda lo que sus amigos le dijeron le causa una gran incertidumbre. 

Cada vez que Alberto estaba a punto de echar a andar su proyecto siempre hay algo que lo detiene, y eso que lo detiene es la voz de su padre que le dice que es un inútil y que nunca va a ser nadie en la vida. 

Que solo es un enfermo lleno de miedos de traumas, que solo sirve para estar al lado de su madre y que nunca podre depender de él mismo, que para lo único que es bueno es para quejarse. 

Alberto se imaginaba a su padre en frente de él diciéndole todas estas palabras que le causaron un trauma en su niñez. 

Alberto estaba más que seguro de que él ya había vuelto al pasado, pero siempre regresaba al mismo lugar y a la misma hora que sucedían estas cosas. Al momento en el cuál su padre siempre le decía de cosas, al mismo exacto lugar en el cual su padre maltrataba a su madre y en ese preciso momento en el cual su padre lo golpeaba. 

Cada vez que Alberto le hacía ajustes a su proyecto, y lo volvía a intentar nuevamente, siempre volvía al mismo lugar de siempre, a ese lugar donde su padre se encuentra diciéndole de cosas, a ese momento tan desagradable para él y para su madre. 

Al parecer su padre siempre estaba regañándole y diciéndole de cosas sin sentido, era algo que Alberto recordaba muy bien, que su padre siempre buscaba alguna excusa, algún pretexto para incomodarlo en cualquier momento, en cualquier situación, pero la madre de Alberto por miedo a su esposo ella siempre se callaba y solo se llevaba a Alberto hacia su recamara para que su padre ya no le dijera de cosas. 

Ese es el peor recuerdo que Alberto tiene de su niñez. Pero por más ajustes que Alberto le hace a su máquina, él no encuentra la forma ni el momento en el cual él ya no pueda encontrarse con su padre en ese pasado que solo le trae malos recuerdos. Alberto no ha encontrado la forma de como descifrar ese código para volver a ese pasado que tanta amargura le trajo a su vida, pero su mayor deseo es volver y que su padre no esté ahí.

Alberto ansioso de poder volver a ese pasado, pero no para recordar lo que su padre le había hecho, sino para buscar la solución a sus problemas de salud. Y otra de las cosas, Alberto deseaba volver por las dudas que rondaban su cabeza, esas dudas de lo que sus compañeros le dijeron esa tarde, que ellos habían vuelto a ese pasado y en ese pasado ellos se miraron nuevamente muy contentos al lado de sus amigos y familiares, y esto era algo que Alberto no ha podido hacer aun, regresar a un momento de su vida en el cual él fue feliz.

Alberto después de pensar tanto en eso que sus amigos le habían dicho, él trataba de recordar algún momento de su vida que lo llenara de gozo y de alegría, pero por desgracia Alberto no recordaba nada de su niñez que lo hubiera hecho feliz al menos en un momento de su vida.

Alberto se recostó en su cama para analizar bien las cosas y para asegurarse si realmente él desea volver a ese pasado que solo le dejo malos recuerdos o solo dejara todo esto un vano y mal recuerdo. 

Alberto al estar recostado en su cama mirando hacia arriba, él estaba mirando el techo de su cuarto, y se daba cuenta de que siempre regresaba al mismo lugar donde estaba su padre regañándolo por algo que él ignora, pero nunca puede regresar al momento exacto de saber qué fue lo que hizo para que su padre se comportara de esa manera con él. 

Pero por qué los peores recuerdos siempre quedan grabados en algún rincón de nuestros pensamientos y no pueden salir tan fácilmente de nuestra cabeza, esto es algo que Alberto pensaba a diario. Y este pensar le causaba grandes dolores de cabeza al pensar que él no tuvo la culpa de haber nacido enfermo.

Es por eso por lo que siempre que estas triste recuerdas algo malo, siempre recuerdas lo malo que te sucedió en el pasado y no lo bueno que sucedió o estar por suceder en tu presente y en tu futuro. El temor nunca dejara de ser temor a lo desconocido, y el miedo siempre te acompañara siempre hasta que puedas vencer el deseo de no encontrarte con ese pasado que no te ha dejado vivir por los últimos años, y hasta que tengas el valor para poder enfrentar lo que realmente es.

Alberto al momento de estar pensando todo esto, él se levantó rápidamente de su cama a pesar de tener dificultades para poder caminar, esta vez Alberto se había levantado con una facilidad que ni él mismo supo cómo fue que sucedió. 

Alberto inmediatamente se fue hacia donde está su computadora, empezó a reprogramar todo el sistema operativo. Pero esta vez Alberto hizo las cosas muy diferentes, esta vez Alberto deseaba volver a ese pasado y enfocarse en lo que realmente él quiere ver, y no en lo que realmente sucedió. Alberto sabe muy bien que esto es algo imposible de hacer, pero él está dispuesto a tomar el riesgo.  

Alberto, por un momento olvido sus temores, su ansiedad, sus pensamientos negativos, y venciendo ese miedo y poniéndose todos esos transistores y monitores en su cuerpo, Alberto una vez más se trasladaba a ese pasado que le dejo varios malos recuerdos, pero al mismo tiempo le dejo muy buenas experiencias. 

Alberto ahora confía que todo será diferente gracias a los ajustes que le ha hecho a su computadora.

Alberto regresaba al pasado, exactamente en el momento en el cual él estaba en la escuela, esa escuela en la cual él no pudo asistir por varios días gracias a sus enfermedades. Alberto se daba cuenta de que esas enfermedades no solo provenían de él, sino que en parte eran creadas por su madre. Porque ella siempre tenía el temor de dejarlo solo y que le llegara a pasar algo. 

Alberto también miraba que su madre era la que le decía que él es un niño enfermo y por lo cual no puede convivir con los demás niños. Ella en parte había sido la causante de todos sus temores. A pesar de que él en ese pasado se miraba muy bien, su madre le decía que sus piernas al igual que su cuerpo eran demasiado frágiles como para estar solo en esa escuela sin tener a nadie que viera por él.

El tiempo se agotaba y era tiempo de regresar al presente a lo cual Alberto ya sentía un gran coraje dentro de si mismo. Y ese coraje no era en contra de su madre, ese coraje era en contra de él, porque nunca pudo luchar por sus propios sueños y porque siempre dejo que su madre viera por él. Y nunca lo dejo disfrutar como los demás niños. 

Alberto volvía al presente y se daba cuenta que solo habían pasado como 5 minutos. Y en eso escucho que su madre se iba acercando a su cuarto y él solo dejaba su proyecto a un lado y apagaba todo para que su madre no se diera cuenta de lo que él estaba haciendo. 

Al momento que Magdalena entraba al cuarto de Alberto, él miraba a su madre, pero ahora de una manera muy diferente, y Alberto sin miedos y sin preámbulos empezó a cuestionar a su madre. 

- ¿Madre por qué fuiste así conmigo, por qué me sobre protegiste? Alberto le preguntaba esto a Magdalena, pero sin mirarla a los ojos, Alberto todavía seguía trabajando en su computadora y haciéndole esta pregunta a ella. 

A lo que su madre no sabía de lo que él estaba hablando. 

Magdalena imaginaba varias cosas, pero ignoraba lo que realmente Alberto le estaba preguntando.

Alberto con dificultad para levantarse de su silla, se levantó y fue hacia donde estaba ella, él la tomaba de la mano, le daba un gran abrazo y le decía que no le guardaba ningún rencor. Su madre solo se quedó muy pensativa y no le decía nada.

Alberto sollozando cercas del hombro de su madre, empezó a llorar, rápidamente salían de sus ojos unas lágrimas saladas que llegaban hasta la boca de él, en ese momento Alberto necesitaba muchas respuestas, pero no era el momento de cuestionar a Magdalena. 

Magdalena al ver llorar a Alberto, ella también empezó a llorar, ella realmente no sabía el por qué, pero al ver y escuchar a su hijo tan triste ella no pudo contener el llanto. Los dos se fueron a sentar a la cama. Alberto solo la empezó a consolar y se quedó callado contemplando a su madre.
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Alberto ya tiene todo listo para empezar a buscar la raíz de todos sus problemas. Ahora que Alberto ya tiene todo listo, lo que tanto tiempo anhelo, ahora él no sabe realmente por dónde empezar. Como Alberto es un poco temeroso tiene miedo a que algo le pueda salir mal. ¿Pero ya que puede salir mal? Si en todos estos años lo único que ha hecho es de andar de hospital en hospital, hasta que su “gran amigo” Manuel le dio un trabajo de medio tiempo en ese hospital que tanto frecuenta y ahora Manuel se ha vuelto su confidente.

Alberto recordaba que gracias a ese invento pudo regresar al pasado en el cual se pudo ver como un niño, aunque fue por solo unos minutos, y él no podía dejar de recordar esos momentos en el cual su madre lo sobre protegía y probablemente ella fue la causante de todos sus malestares, pero Alberto no estuvo el tiempo necesario en ese pasado para poder saber toda la verdad.

Regresando al presente, Alberto pensaba en Manuel, lo afortunado que es con las mujeres y su capacidad para poder desenvolverse en un medio tan difícil como lo es la medicina. Alberto se sentía muy orgulloso de su gran amigo y confidente Manuel. 

Aunque muchas de las veces fue Alberto el que, hacia las tareas de Manuel, mientras Manuel se iba a divertir con las compañeras de la universidad, pero a Alberto esto
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